
El entrenador de baloncesto base como educador integral

Descripción

Introducción
Cuando un niño o una niña llega por primera vez a una cancha de baloncesto, lleva
consigo mucho más que unas zapatillas nuevas y la ilusión de encestar. Trae su
personalidad en formación, sus miedos, sus ganas de pertenecer a un grupo, sus primeras
experiencias de éxito y fracaso.

El baloncesto base es mucho más que un escenario para aprender fundamentos
deportivos. Es un espacio formativo donde niños y niñas desarrollan competencias
cognitivas, emocionales y sociales que trascienden con creces la cancha. 

El baloncesto base, en ese sentido, no es simplemente un espacio donde se aprenden
fundamentos técnicos, es una escuela de vida y el papel del entrenador es clave. 

No se trata únicamente de enseñar a botar con la mano no dominante o de corregir el
ángulo del tiro, sino de convertirse en un agente educativo que media entre la experiencia
deportiva y el crecimiento personal de sus jugadores.

El/la entrenador/a debe acompañar a los jugadores en un proceso de crecimiento personal
que marcará su relación con el deporte y, en muchos casos, con la vida misma.

El entrenador es un educador que guía el aprendizaje no solo en lo técnico y táctico, sino
también en lo humano (Côté y Gilbert, 2009). La práctica deportiva en edades tempranas,
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mediada por entrenadores sensibles y preparados, está asociada a mejoras en
autoestima, autocontrol, integración social y permanencia en la actividad física a largo
plazo (Weiss, 2004).

Este artículo pretende ofrecer una mirada más profunda sobre el impacto del entrenador
de baloncesto base, sustentada en evidencias científicas y en buenas prácticas
internacionales, con el fin de invitar a la reflexión y a la preparación integral de quienes
asumen este rol.

El baloncesto como laboratorio de desarrollo humano
El deporte en edades tempranas es un contexto privilegiado para el desarrollo positivo de
la juventud (Lerner et al., 2005). El baloncesto, en particular, reúne una serie de
características que lo convierten en un auténtico laboratorio de aprendizajes vitales,
donde la necesidad constante de tomar decisiones en segundos, la cooperación
permanente, el contacto físico regulado por normas claras y la aceptación del error como
parte inseparable del juego se convierten en experiencias formativas.

En cada posesión, los niños y niñas se ven obligados a evaluar opciones, elegir una y
asumir la responsabilidad de su decisión: pasar, botar o tirar. Ese ejercicio continuo de
análisis y acción contribuye a desarrollar su autonomía y capacidad crítica.

El juego, además, solo se entiende desde la interdependencia: para progresar hacia el aro
hay que colaborar, confiar en los compañeros, comunicarse y, muchas veces, gestionar
desacuerdos o frustraciones. De esta forma, el baloncesto se convierte en una escuela
práctica de cooperación y resolución de conflictos.

Por último, el error es un componente inevitable del juego. Fallar un tiro, perder un balón o
cometer una falta no son fracasos en sí mismos, sino oportunidades para aprender a
tolerar la frustración y construir resiliencia. Convivir con el error, comprender que forma
parte del proceso y que no invalida al jugador, fortalece su capacidad para sobreponerse y
seguir intentándolo.

Ahora bien, estos beneficios no emergen automáticamente.  El deporte puede ser tanto un
espacio de crecimiento como un espacio de frustración o abandono prematuro (Fraser-
Thomas, Côté y Deakin, 2005).  La diferencia está, en gran medida, en la calidad del
entorno creado por el entrenador.
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Imaginemos a un niño de 9 años que falla tres bandejas seguidas en un partido. Su
reacción natural puede ser la frustración: baja la cabeza, deja de correr, incluso llora. La
reacción del entrenador será determinante

Si lo reprende en público con dureza (“¡Otra vez lo mismo, concéntrate!”), es probable que
aumente su ansiedad y disminuya sus ganas de intentarlo de nuevo. Si en cambio lo
anima (“Muy bien por atreverte, sigue buscando el aro, la próxima entrará”), el niño no
solo se sentirá validado, sino que aprenderá a perseverar.

Estas experiencias, repetidas una y otra vez, son las que construyen lo que en psicología
se denomina resiliencia deportiva, es decir la capacidad de seguir adelante a pesar de los
errores y de utilizar el fracaso como motor de mejora.

Un entrenador que celebra solo la victoria puede generar ansiedad y abandono. En
cambio, aquel que valora el esfuerzo, el aprendizaje y la mejora individual construye un
contexto en el que cada niño se siente seguro para experimentar y crecer.

Más allá del técnico, un mediador educativo
La formación tradicional de entrenadores ha priorizado históricamente los aspectos
técnicos y tácticos. Sin embargo, los entrenadores de base suelen ser recordados no por
los sistemas ofensivos que enseñaron, sino por el clima emocional que generaron (Smith &
Smoll, 1990). La evidencia indica que lo que más influye en la motivación y permanencia
en el deporte no es la técnica transmitida, sino la calidad de la relación entrenador-
jugador (Deci & Ryan, 2000).

La teoría de la autodeterminación (Deci & Ryan, 2000) señala que la motivación intrínseca
de los jóvenes aumenta cuando se satisfacen tres necesidades psicológicas básicas:
autonomía, competencia y relación. El entrenador de base impacta directamente en estas
dimensiones:

Al permitir la autonomía, deja que los niños experimenten y decidan.
Al reforzar la competencia, reconoce logros y da feedback constructivo.
Al fomentar la relación, construye un equipo cohesionado.

Un entrenador debe saber cómo decir las cosas. La comunicación no solo transmite
instrucciones, sino también emociones. El tono, el lenguaje corporal y el momento en que
se habla impactan tanto como el contenido.
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Un “bien visto” tras un pase fallido pero bien intencionado refuerza la creatividad y la
toma de riesgos. En cambio, un “¡no hagas eso nunca más!” corta de raíz la iniciativa del
jugador y limita su aprendizaje.

Los entrenadores no solo enseñan a controlar un balón, también modelan cómo controlar
emociones. Goleman (1995) mostró que la capacidad de un líder para reconocer y
gestionar emociones propias y ajenas predice en gran medida el clima que genera en su
grupo. En el baloncesto base, un entrenador que entiende el enfado de un niño tras un
error y lo convierte en una oportunidad de aprendizaje está educando mucho más que en
un gesto técnico.

Así, si, por ejemplo, tras perder de 20 puntos, un entrenador puede gritar por la falta de
esfuerzo, generando culpa y desánimo. Otro puede centrarse en los aspectos positivos
(“Hemos peleado cada rebote, eso es lo que me enorgullece”), convirtiendo la derrota en
una oportunidad de aprendizaje.

El entrenador necesita además habilidades didácticas. La enseñanza de habilidades
motrices en la infancia requiere métodos adaptados, donde el error se entienda como
parte natural del proceso y donde el niño sea protagonista activo (Rink, 2010 y Mosston &
Ashworth, 2008),.

Los niños no aprenden como los adultos. En minibasket, un entrenador que deja que los
jugadores inventen un ejercicio a partir de una consigna está desarrollando creatividad y
autonomía, no solo motricidad.
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La formación integral del entrenador, un reto
necesario
Si aceptamos que el entrenador de base es un educador integral, la conclusión lógica es
que su formación no puede limitarse a lo técnico.

El Informe europeo sobre coaching (European Coaching Council, 2013) ya advertía que los
entrenadores en formación rara vez reciben preparación suficiente en estas áreas. Y, sin
embargo, son estas competencias las que más influyen en la experiencia de los niños y en
su permanencia en el deporte.

Por otra parte, diversos organismos internacionales, como la FIBA, el International Council
for Coaching Excellence (ICCE) o la Asociación Españolas de Entrenadores de Baloncesto
(AEEB) , llevan años promoviendo programas que incluyen competencias en pedagogía,
psicología y ética deportiva.

Comprender cómo piensan y sienten los niños es fundamental. Muchos abandonos
deportivos ocurren en la adolescencia por exceso de presión o falta de motivación
intrínseca (Weiss, 2004).
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Por ejemplo, un adolescente de 13 años que crece tarde físicamente puede quedar
rezagado en el equipo. Un entrenador preparado sabrá darle confianza, recordarle que su
cuerpo evolucionará y ofrecerle roles adaptados para que siga sintiéndose valioso.

El baloncesto no se trata solo de ganar. Se trata de respeto, inclusión y equidad. Un
entrenador que da minutos a todos en minibasket está transmitiendo que el valor no está
en el marcador, sino en la participación y el esfuerzo.

La forma en que un entrenador habla con los padres también impacta. Explicar el proyecto
formativo, pedir apoyo desde la grada y evitar presiones externas es parte de su
responsabilidad educativa.

Un programa de formación integral debería abarcar, por tanto:

Pedagogía y desarrollo evolutivo: comprender cómo aprenden los niños en distintas
edades.
Psicología del deporte infantil: motivación, autoestima, prevención de la ansiedad
competitiva.
Ética y valores: inclusión, igualdad de género, respeto al rival y al árbitro.
Habilidades comunicativas: dar instrucciones claras, feedback motivador y gestionar
conflictos.

Impacto en la cultura del baloncesto
El baloncesto español es hoy un referente internacional no solo por los títulos
conquistados en la élite, sino por la solidez de su tejido de base. Este logro no es fruto de
la casualidad, sino de un trabajo sostenido durante décadas por parte de clubes,
federaciones y, sobre todo, entrenadores que entendieron que su función iba mucho más
allá de la enseñanza de sistemas de juego. Apostar por la formación integral de jugadores
y entrenadores ha creado una identidad propia, reconocible en la cancha y respetada
fuera de ella.

Cada entrenador de minibasket que transmite entusiasmo, respeto y valores está
sembrando futuro. Futuro deportivo, porque de esas canchas surgen los grandes talentos
que alimentan a las selecciones nacionales y a la ACB. Pero también futuro social, porque
los niños y niñas que aprenden a cooperar, a compartir responsabilidades, a respetar al
rival y a sobreponerse a la derrota se convierten en adultos que asocian el baloncesto con
cooperación, disciplina y resiliencia. En este sentido, el baloncesto no solo construye
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jugadores, sino también ciudadanos.

El impacto cultural se hace visible en cómo el baloncesto forma parte ya del imaginario
colectivo. España no sería la misma sin la “Generación de Oro”, pero esa generación fue
posible gracias a miles de entrenadores de base que, en colegios y clubes modestos,
enseñaron fundamentos y valores sin buscar protagonismo. Las políticas deportivas más
exitosas son aquellas que ponen el foco en la calidad de la experiencia del niño, y no en la
búsqueda precoz del talento (Côté y Hancock, 2016). Apostar por el proceso, y no solo por
el resultado, ha sido la clave que ha sostenido al baloncesto español.

Invertir en la formación integral de entrenadores es, por tanto, invertir en la sostenibilidad
cultural del baloncesto. Un ecosistema deportivo fuerte no se mantiene únicamente con
éxitos puntuales en la élite, sino con una base amplia, motivada y bien cuidada. Si los
entrenadores de minibasket y categorías inferiores están formados en pedagogía,
psicología y ética, no solo se fortalecerán los futuros equipos profesionales, sino que se
consolidará una cultura deportiva en la que el baloncesto seguirá siendo sinónimo de
inclusión, superación y comunidad.

Conclusiones
El baloncesto base no es solo un peldaño hacia la élite, sino un espacio educativo
fundamental en la infancia y la adolescencia. Es un escenario educativo con impacto
profundo en la vida de miles de niños y niñas. El entrenador, en este contexto, no es solo
un técnico, sino un educador integral cuyo impacto va mucho más allá de la cancha.

Su forma de comunicar, de motivar, de gestionar emociones y de dar valor a cada jugador
determina si el baloncesto será para ese niño una experiencia positiva o un motivo de
abandono. Y eso implica una gran responsabilidad, la de formarse más allá de los sistemas
tácticos y la preparación física.

La ciencia del deporte y la pedagogía son claras: el entorno que crea el entrenador
determina si el baloncesto será para un niño una experiencia de crecimiento o de
frustración.

El reto para la AEEB y para todas las instituciones formativas es claro, preparar a los
entrenadores para este reto implica ampliar los programas formativos, dotándolos de
herramientas pedagógicas, psicológicas y comunicativas, más allá de las técnicas. Porque
la calidad del baloncesto español de mañana dependerá, en gran medida, de lo que hoy
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hagan esos entrenadores anónimos en las canchas escolares y municipales.

La pregunta que queda abierta es directa. ¿Queremos formar entrenadores que enseñen a
sus jugadores solo a jugar al baloncesto o entrenadores que, a través del baloncesto, les
preparen para la vida?
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